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H IS T O R IA  D E  L A  M U G E R .

ESTH ER.

Sabido e s  hasta qué punto era  e l e s -  
term inio com pañero insensible de las 
antiguas g u err a s , y  en  especial de las 
que se hacian las razas poderosas del 
viejo oriente. L a  m ayor parte d e  los pri­
sioneros m orian á m anos del vencedor; 
las ciudades eran entregadas al saqueo y 
al fuego; y  la nación en  m asa , á quien 
habia sido ingrata la su erte, era  arran­
cada del suelo  patrio , y  trasportada á 
otro su elo , donde sufria lodo género de 
opresión  y  privaciones.

Una prueba de este  genero sufrieron  
los judios bajo el reinado de N ab u co -d o -  
n osor, prueba cru é!, que dui’ó 7 0  años; 
y  que arrancó á  Jerem ías las patéticas 
lam entaciones que ningún otro proscrito  
ha sabido im itar, y  á D avid sus m ejores  
Salm os.

Cierto e s  que C yro , uno de los suceso­
res  de N abuco-donosor, decretó  por un 
edicto cé leb re  en  la H istoria Sagrada, 
que los judios eran libres d e v o lv e r  á  Ju- 
d ea , y  de reedificar el tem plo de J e r u -  
sa lem . P ero  n o lo e sm e n o s ,q u e s i su  cau­
tividad cesó  en  lo lega l, continuó de he­
ch o , por el odio de los funcionarios en­
cargados de la ejecución de tan lib era les  
disposiciones, y  por las rivalidades de 
los sam aritanos, herm anos de los judios 
por la san gre, y  enem igos por in tereses  
d e política y  de relig ión . P or  esto m u­
chísim as fam ilias prefirieron continuar 
en la tierra  del d estierro , al lado do 
las cenizas d e  sus padres, que volver á 
una patria , sin hogar para e lla s, ni al­
taros para su D ios.

D e  una de estas fam ilias nació E dissa , 
ó E sth er . E stos n om b res, que en  el 
idiom a h eb réo , significan la dulzura del 
m irto y  la belleza  do la luna, fueron qui­
zás elegidos por que así lo quiso la P ro ­
videncia. P or lo m onos, eran de buen  
agü ero , y  no los desm intió E sth er , por­
que las gracias que la realzaban la v a lie ­
ron el poder soberano, y  sus desgracia-

Tomo l .
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dos herm anos hallaron en  ella la  pro­
tección  que necesitaban.

Q uedó huérfana m u y joven , pero la 
sostuvo su  tío M ardoqueo. Retirada co­
m o las flores que nacen por acaso en  «n  
sem brado que ocuUa su corola , nada in­
dicaba que pudiese salir de su obscuri­
dad, cuando de repente e l capricho de 
un tirano, ó m as b ien  D io s , rey  de los 
R e y e s , cam bió su desÜQO.

Sucedió á Cyro su hijo G am byses, pe­
ro  indigno de aspirar á la gloria que ha­
bía conquistado su p adre, murió degolla­
d o , pasando á A suero la vasta dom ina­
ción d é lo s  pueblos lim itados por la In­
dia y  el m ar E g e o , por el P on to-E u xin o  
y  el m ar C aspio, y  por la Etiopia y  e l  
O ccéano.

Su capital era  S u sa , ciudad encanta­
dora sentada en tre los sir io s, que tapiza­
ban las orillas del Choaspe.

A l tercer año d e  su re in a d o , anlojó- 
se le  ob seq u iará  los P rín cip es d e  su Cór­
t e ,  á sus m as bravos oficiales persas y  
m ed o s, y  á  los gobernadores d e  las \T i  
provincias del Im perio . S e is  m e ses  du­
raron los festines, de que al fin partici­
pó e l pueblo. E l últim o d ía , m andó  
A suero, enardecido por e l vino se  p re­
sentase la  reina vestida y  adornada lo 
m ejor que p u d iese . N o dio cum plim iento  
Vasthi á orden tan ind iscreta , y  furioso  
A su ero , consultó á  sus cortesanos el ca s­
tigo que su m uger m erec ia . N o m enos 
ligeros que e l im prudente m onarca, le  
propusieron la repudiase y  d egrad ase, 
com o así se  verificó .

Pronto s e  arrepintió d e  su  puerilidad  
y  precip itación , y  para consolarle, le  
propusieron sus aduladores h ic iese  com ­
parecer á las m as herm osas doncellas

de todos sus dom inios, y  escog iese  por 
reina la que m as le agradase. A sí fu é , 
y  E sther fué una de aquellas (lores bri­
llantes q u e , las costum bres de aquel 
tiem po no protegían lo  su ficien le  contra  
e l despotism o y  la  licencia .

A gitadas por la  am bición y  la esp e­
ranza, ejercitáron se, m ucho antes de 
ser  presentadas, en m e rec er  la corona 
que V asthi habia perdido, y  los m as es-  
quisitos adornos realzaron su b elleza. 
Solo E sth er  no echó m ano del artificio, 
y  E sth er triunfó sin em bargo. Asom bra­
do el r e y  con  sus grac ias, la honró con  
su e lección .

La elevación  de E sth er  no alteró su 
sencillez y  o r ig en , que ocultó prudente, 
y  continuó siendo para M ardoqueo la 
dócil y  respetuosa huérfana que habia  
prolejido. T uvo este  la fortuna y  habili­
dad de d e sc u lr ir  un com plot contra la 
vida d e  A su ero , y  su im portante servi­
cio  fué consignado en  los fastos del im ­
perio .

A m an , de origen a m alec ita , era  el 
válido d el m onarca. A  su paso, hinca­
ban todos la rodilla; solo Mardoqueo reu- 
só tan serv il horaenage al poderoso fa­
vorito , alegando, para creerse  d ispen­
sado d el cerem onial idólatra de la cór­
te ,  su calidad d e  judio y  los preceptos  
de su  relig ión . H erido en  su orgu llo , y  
avivado su ódio de raza contra los judíos, 
aprestóse A m an á ven gar en  todos su 
despecho, y  obtuvo un edicto de ester- 
m in io , ostensivo á las m u geres y  á  los 
niños, y  de confiscación de sus b ien es. 
Consternado M ardoqueo, y  representan­
do á su sobrina el peligro q ue tam bién  
corría si se descubría su origen , hizo que 
e s ta s e  presentase al soberano. C om no-
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vido este  por la ternura d e  sus palabras, 
s e  avino á oírla en  un banquete con  
A m an .

E n  tanlo e s te , herido d e  nuevo en  su 
orgu llo , y  turbada su dicha con un nue­
vo  acto de independencia por pai’lo de 
M ardoqueo, preparóle una horca, y  se  
disponía á pedir ai rey  le  perm itiese col­
g a r le  en  o lla , cuando recordando Mar­
doqueo el servicio  inm enso que habla  
prestado en  otro tiem po salvando la vi­
da d el P rín cip e, y  por e l  cual no había  
obtenido recom p en sa , hizo que tam bién  
le  recordase A su cro , quien al presentár­
se le  su  válido gozándose de antemano en 
la venganza, preguntóle, qué gracias le  
parecían m as grandes para un p erson a-  
g e  á quien deseaba colm ar de honor. 
A m a n , suponiéndose e s le  personage, las 
en u m eró , y  el r e y , pues que todas sean  
h ech as al m om ento al judio M ardoqueo, 
le  dijo.

D esconcertada su  íiereza , llegó la ho­
ra d e l convite reg io , y  animando á su  
esposa A su ero , para que le  d ijese lo que  
para aquella ocasion le  había ofrecido, 
im ploróle E síh er  gracia  para e lla  y  pa­
ra sus com patriotas, condenados á m uer­
te  por e l rencor y  avaricia  d e  A m an. 
Im presionado A suero por la elocuencia  
d e  la re in a , y  en ternecido por sus lágri­
m a s, revocó el d ecreto  im pío que Am an  
le  arrancara, y  sabiondo que había p re­
parado en  su casa una horca para el 
lea l M ardoqueo, le  hizo m orir en  ella .

Mardoqueo fué elevado al rango de 
p rim er M inistro, y ,  m erced  á  su pro­
te c c ió n , pudieron sus conciudadanos vol­
v e r  á Jerusalem , y  reedificarla.

R acine ha inm ortalizado en  su  trage­
d ia  de E sth er la historia que ligeram en­

te  h em os d escrito . T am bién  ha inspira­
do á la p intura, sobresaliendo entre otras 
com posiciones las del D om inicano, P a ­
blo e l V eronés, T intoreto y  P oussin .

-rl. P  i r  a la .

L . 1 T E R A T C R A .

E S¡ LA TÜOIBA DE NAPOLEON.

O D A .

(A m i querido padre.)

Pliega la  noche el enlniado manto 
y el b rillo  asoma clel iiacieiile d ia.
Vciiiil á dorraniai- flores y llanto 
cabe la losa de su tum ba fría .
Dadm e, dadm e la lira
que á los v ib ran tes, m ágicos concentos,'
del fuego que me insp ira,
vendrán á m is acentos
hollando apenas la m enuda arena
y en revuelto  trope l, m il trovadores
que trae rán  con la dália y la azucena
ricas guirnaldas de odorantes floros.

S i al recuerdo  dcl ínclito  guerre ro  
de hondo p lacer el corazon estalla , 
yo, á los preludios de mi lira , quiero 
ver que sumiso el universo ca lla .
R ujan  los aquilones
en tre  los verdes robles sactididos,
m ien tras de mis canciones
los acordes sonidos
van  á  perderse  en el dorado c ríen le ;
que m agestosa p o r la vez postrera
se alza mi voz, á cuyo impulso ard ien te
cede el b ram ar de la torm enta íiera.

D espierta y oye, colosal gigante; 
grande fuiste y m agnánim o en la g u e rra , 
e l o rbe  no e ra  á tu  am bición bastan te, 
y hoy lu s  grandezas un sepulcro  en c ie rra . 
Tus honores, lus glorias 
que e l tiem po en hum o convirtió  ¿dó fue­

ron?
tus cé leb res victorias, 
responde, ¿qué se hicieron?—
Alzase el hom bre grande y afam ado 
hasta tocar en la divina cunjbre, 
y luego en  unn tum ba sepultado 
pasto  es no m as de inm unda podredum bre.

A tan fatal sentencia y desconsuelo
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no vuelve nimca la perd ida caim a. 
Porqué si el alm a es inm ortal, el cielo 
no presla  al cuerpo  la v irtud  del alma? 
Asi eou vacilante
pié en el mundo los sabios aparecen;
que h rillau  un instante,
que raudos desparecen ,
y astros de clara luz dejan su rastro
al porven ir que lejos se vislum bra;
que el hom bre sabio, con sus luces astro ,
la oscuridad de la ij;norancia a lum bra.

V edle, fulgente Sol, rayos lanzando, 
vedle aclam ar por su indom able tropa, 
y al aire  sus banderas desplegando 
vedle triuu lar de la caduca Europa.
Su vencedora espada
en sangre tin ta por do qu ier se m ira:
el anra  em balsam ada
de la gloria n  spira:
vence anim oso en  la d em an la  fiera,
c im pone y dicta sus guerreras leyes;

.del tendido bridón en  la carre ra  
alfom bra son los m antos de los reyes.

Com bate y vence y su poder rep a rte , 
y ansiando lauros su orgu losa ira , 
vieron el asta audaz de su estandarte  
los ruinosos escom bros de P alm ira .
Al apartado  y luengo 
clim a, lleva sus huestes su renom bre: 
W ag ran , Jena, M areugo 
aun recuerdan  su nom bre 
im preso en la exaltada fantasiá; 
de adm iración la hum anidad se a te rra , 
y Dios del siglo, á  su poder tenia 
por pedestal á la asom brada tierra.

D ébiles cual m ugeres sucum bieron 
los m onarcas de E uropa á sus enconos. 
G igante a tle ta , por su mal le vieron 
tronos a lzar de sus derru idos tronos.
Su enseña victoriosa
cruzó la m ar y la estension vacia;
á su voz poderosa
el entusiasm o a rd ia .. . .
p restó  el ingenio á su valor las galas
é invulnerable en su am bición creyóse!..
M oderno Icaro al estender sus álas
en la insondable e tern idad  cayóse.

Suyo es el siglo: im pávido sostuvo 
la  lucha de cíen reyes su albedrío.
E l m undo en tero  que aprestarse  tuvo 
para doniar su alien to  y poderío.
Sin ideas su mente
yace al fin bajo el m árm ol de esa losa, 
y una lágrim a ard ien te

¡ay! verted  silenciosa.
Pliega la noche el enlutado m anto  
y el b rillo  asom a del naci«nte día; 
venid á derram ar flores y llanto 
cabe la losa de su tum ba fria.

Eugenio de Olavarria

H ISTO R IA  N A T U R A L .

EL lUES DE MARZO-

E l c a rac te r distin tivo del m es de Marzo 
se diferencia poco de su an tecesor F eb rero .
Los mismos fríos, las m ism as enferm edades, 
la misma inconstancia en  la tem pera tu ra , 
todo igual; sin em bargo M arzo enc ie rra  el 
germ en de la vida, y conviene aprovechar 
sus dias, si no se ha de p e rd er el cap ital de 
b ienes qne la naturaleza nos p repara .

E n  este m es el lab rador cuida con p a rti­
cu la r esm ero sus p lan tas, y  tra ta  de p rese r­
var de las heladas á las m as delicadas: im i­
tad su esperiencia, niñas; y si quereis con­
servar las violetas, resguardad  los tie s to s  
den tro  de las habitaciones, y sacadlos á  la 
hora dol sol. E n  los prim eros días del m es, 
se pueden p lan ta r el Don Diego de d ia , la 
violeta o lorosa, los pensam ientos, trin ila -  
rias, a le líes y o tras varias; si am ais á  las 
ñores, com o ellas á vosotras, ayudadlas á q u e  
vengan, con igual solicitud que ellas se p re ­
sentan todos los años, deseosas de feste ja­
ros.

E n  la antigüedad consagraron algunas na­
ciones este m esá  M arte, D ios de la G uerra , 
hijo de Júp ite r y de Juno, educado p o r P ria- 
po, y celebre  sobre todo por sns am ores 
con V enus, de donde suponen muchos se de­
riva  la palabra Slarzo: unidos ambos m itoló­
gicos significados nos dan guerra de amor: 
vosotras, para quienes escribo , sabéis m ejor 
que yo la verdad que pueda e n c erra r esta 
sim bólica frase, aplicada despues del carna­
val; época en  que cadabaile  equivale á d e ­
c ir  un nuevo am ante, un rom pim iento, nue- j) 
vas p ruebas de fidelidad & . & .
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L os ú lüm os dias d e  M arzo suelen ser 
c laros y serenos, las noches son cortas, y 
las veladas concluyen; quien no trabaja aho­
ra , poco ó nada ha rá  despucs; recordad  
sino aquel refrán  que dice la que en mayo 
veló, larde acordó; pues con el m es de A bril 
v ienen los p reparativos de viage pa ra  el 
cam po, viene la herm osa Pascua de R e su r­
rección con sus lilas. T rabajad  ahora  que 
aun  es tiem po: si sois so lteras ayudad á 
vuestras m adres; si sois casadas, arreg lad  
vuestra  dispensa y haced rep u esto d e  ias po­
cas fru tas del invierno, que vá á desapare­
c e r; desplegad activ idad, y no h a ré is  m as 
que rem edar á la naturaleza.

Do hoy en  adelan te , queridas lec to ras, si 
queréis averiguar algo del origen  y form a­
ción de los m eses, repasad los núm eros del 
A lbum  desde el 1.° de A bril del año an ­
te rio r, en que princip ié á escrib ir m i rev is­
ta  m ensual, pues en lo sucesivo ya no os h a ­
b la ré  d e s i fué Julio ó fué U óm ulo quien dio 
nom bre á tal, ó cual m es, sobre cuya m ate­
ria , aunque he d icho poco, he d icho lo que 
sabia; y habiendo escrito  la h isto ria  m as ó 
m enos com pleta de los doce m eses, no es 
justo  repe tir  lo mismo en  los siguientes; 
p reparaos p u e sá  o ir desde el próxim o A bril, 
en  lo qué debéis em plear cada m es del año, 
y con perm iso de vuestras m adres, á  quie­
nes juzgo hidulgentes, trabajad  cuando yo os 
lo m ande, descansad cuando yo os lo ad ­
v ierta , y d ivertios cuando os lo  aconseje; 
en tre tan to  dedicad este tiem po santo  á p rác ­
ticas de devocion, y arrepen tios de lo pasa­
do, antes de que venga la Pascua florida, 
señora muy p lacen tera , cuya anual visita 
h a  señalado para  el dia 27  de este mes: 
pero  an tes recib iré is o tra  no m enos grata; 
an tes vendrá á cum plim entaros su insepa­
rab le  am iga, aquella  joven, herm osa y fres­
ca que os regala con  las flores, vestida 
siem pre de verdes hojas y  coronada p o r los 
rayos de un sol pu ro  y vivificador; ¿no os 
acordais de ella? ¿no sabéis quien es la r i-  

CW5

sueña niña que vendrá el d ia 21 de! actual 
después de una separación de diez meses? 
¿no sabéis quien es la que p recede  á la P a s­
cua de R esu rrecc ión? ... La P rim avera ll... la 
herm osa P rim a v e ra l! .: .

Emilio de Tamarit.

CPiA GLORIA P Ó S T M A .

E l docto r M olden habia a rrendado  una 
preciosa casa de cam po en  los a lrededores 
de L ondres, con objeto de res tab lecer la sa­
lud de uno de sus hijos, que acababa de sa­
lir  de tina peligrosa enferm edad, y se h a lla ­
ba todavia sum am ente déb il. AHí se tra s la ­
dó su fam ilia, en  cuya com pañía pasaba e l 
doctor los cortos instantes que sus num ero­
sos enferm os le perm itían . M islress E dw ard , 
herm ana de M istress M olden, vino á reu n ir­
se á ellos, cuando la m uerte  de su m arido 
la dejó lib re . E sta  escelen te m uger despues 
de ayudar á  Ana en  los cuidados m aterna­
les que exigía e! estado del pobre niño, que 
habían disputado á la m uerte, ahora que ya 
se hallaba fuera de peligro , y la  tra n q u ili­
dad y la d icha restab lecidas en  la familia, 
pasaba los dias en teros reco rriendo  las ce r­
canías, con objeto de descubrir las desgra­
cias y m iserias ocultas, dulcificándolas has­
ta  donde lo perm itían  sus facultades y los 
im pulsos carita tivos de su corazon.

A l declinar la ta rde  de un bello  y ca lu ­
roso día, llegó el docto r, lo cual produjo la 
m ayor alegría  en  toda la fam ilia, que se ha­
llaba reunida en  la  sala . Ana sentada junto 
al piano, hacia tocar á su niña Em m a una 
píecftcita, que habia  aprendido para obse­
quiar á su papá; m ien tras que costaba todo 
e l trabajo del m undo h acer guardar silencio 
á Jo rge , el herm oso convaleciente, que es­
taba m edio recostado  sobre las rodillas del 
docto r. De repen te , un b rillan te  relám pago, 
y el ru ido del trueno  lejano, h icieron e s tre ­
m ecer á todos.
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— Temo que vamos á lener una espanto­
sa tem pestad , dijo M olden, levantándose á 
c e rra r  las v id rieras. E l v ien to , como si hu­
b iera  querido darle  la razón , sopló con fuer­
za, y  rem olinando el polvo y la lluv ia, o s­
cu reció  repentinam ente la atm ósfera.

— ¡Dios uiio! esclanió A na tocando con 
fuerza la cam panilla; tem o que mi herm ana 
aun  no haya vuelto . U n criado se p resen tó .

— ¿M islress E dw ard  h a  vuelto  de su pa­
seo? pregim taron á un m ism o tiem po con la 
m a jo r  im paciencia A na y el docto r.

— Todavía n ó , contestó  conm ovido el 
criado , que com prendió la inquietud de sus 
am os. ¿Quieren vds. que vaya á buscarla?

— Me parece inú til, D ick ; contestó  su 
am a, puesto que ignoram os el puolu á don­
de se ha dirig ido. P e ro  en  cuanto  llegue, 
avísam e.— D ick saludó á  sus amos y se r e ­
tiró .

M ientras tanto la tem pestad se declaró  
con una violencia te rrib le ; á cada m om ento 
el cielo se abria  para  a rro ja r to rren tes  de 
fuego, y  e l trueno  conmovía la  q u in ta , ha­
ciéndola tem blar hasta los cim ientos.

E l doctor y  Ana, con la vista fija en  las 
ventanas y  en la puerta , observaban con 
m o rta l sobresalto , del que tam bién p a rtic i­
paban los niños, los cuales a l m enor ruido 
in te rio r, corrian  hacia la escalera, creyendo 
siem pre que anunciarla  la vuelta de su que­
rid a  tia.

Más d e  una hora pasaron  así, y ya la 
tem pestad  princip iaba á calm arse, cuando 
un cam panillazo, que resonó en  sus oídos, 
los conm ovió á todos, que co rrieron  al en ­
cuen tro  de la persona, con tanta im paciencia 
esperada.

E ra  efectivam ente M islress E d w ard , [pe­
ro  en  qué estado venia, gran  Dios! E l ves­
tido  calado, el cabello  suelto  y  chorreando 
agua, y  m anifestando en  su aspecto  una im ­
paciencia y  agitación estrem ada.

— P o r ün , eres tu  Kett? esclam ó el doc­
to r  , que fue e l p rim ero que la vio; m údale

al m om ento de ropa, puespod ria  p roducirle  
m alas resu ltas  perm anecer mojada m ucho 
tiem po.

— N o se tra ta  ahora de m í, d o c to r, re s ­
pondió M istress E dw ard , cogiendo á Molden 
de la m ano; sino de una desgraciada que  se 
m uere sin rem edio . ¡Oh! v en id , venid  c o r­
riendo  á socorre rla .

N unca el honrado  M olden perm anecía  in ­
d iferen te á  tales llam am ientos: así es que 
sin cuidarse de la lluvia, que todavía caía  á 
to rren tes , y olvidando los consejos saluda­
bles que un m onienlo an tes daba á  K e lt, se 
ap resu ró  á seguirla .

M istríss E dw ard  a rras traba  al docto r con 
tal violencia que ni aun leperm iiia  reflecsio- 
n a r, y  asi llegaron en  cosa de un cuarto  de 
ho ra  á una casita m edio destru ida p o r el 
huracan , la cual apenas podía resguardarles 
de las furiosas ráfagas del v iento, y de la llu­
via que no cesaba. E n tra ro n  en  un cuarto , 
cuyas puertas bam boleándose, y los cristales 
de lias ventanas ro los, perm itían  a l viento 
p en e tra r de un m odo espantoso.

E n  el ángulo m as resguardado yacía so­
b re  unas pajas la pobre joven . A  pesar de 
su m ortal palidez, se descubrían  en  su rostro  
las huellas de su juven tud  y herm osura . Te­
nía los ojos cerrados, las m ejillas hund idas 
y los labios lívidos y secos. U n p e rr ito  fal­
dero  estaba acostado en  su seno, en  un es­
tado, al p a recer, tan  desesperado com o el de 
su am a, y sin em bargo, el pobre anim al 
lam ia aunque con trabajo la ca ra  de su des­
graciada com pañera de dolor, com o que­
riendo darla  la últim a prueba de su adhesión 
y fidelidad.

E l vestido de la joven , aunque m uy vie­
jo , m anifestaba pertenecer á una persona de­
cente , y cuando el doctor cogió su blanca y 
pequeña mano para  pu lsarla  se convenció 
de que no podía ser una pobre jo rna lera , 
condenada á ganar la vida con el sudor de 
su ro stro .

Las estrem idades de la infeliz enferm a
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estaban  ya frías; pero  su corazon conserba- 
ba alguQ resto  de calor y la tía  aunque d é ­
b ilm ente , gracias sin duda a l contacto  de 
su fiel perrito . Sin em bargo, todavía M is- 
trc ss  E dw ard  y el doc to r, con  sus grandes 
esfuerzos, consiguieron volverla  á la vida. 
L os criados, conform e les había  m andado, 
llegaron  por fin con unas parihuelas, en  las 
cnales colocaron á la joven  y á su p e rr i to , 
conduciéndolos á la qu in ta , donde la b u e ­
na Ana hizo a l m om ento p rep a ra r nna cam a 
m uy caliente para  su nueva huéspeda.

(Se conlintiará.)

T R A T A D O  DFX A R T E  D E  B O R D A R .

d e l  b o r d a d o  a l  p a s a d o .

(Continuación,)
V .

Cuando c ierto  núm ero de bodoquitos se 
reúnen  para  form ar d iferen tes figuras, un 
an illo , por egem plo, com o en  la figura 4 , 
rep resen tan  perlas ó cuentas enebradas; 
desde luego se com prende, á  p rim era  vista 
en  qué dirección se han  de hacer los p u n ­
tos: estos deben ser siem pre horizontales, 
es d ec ir  en sentido opuesto del hilo  que se 
supone pasar por las cuen tas. Las ray itas  
del dibujo, en la misma figura, lo dem uestran  
suficientem ente.

Los bodoquitos, reunidos en grecas, tr iá n ­
gulos ú  o tras figuras, se deben  h acer de la 
m ism a m anera, y siem pre en la d irección 
del dibujo. Lo mismo sucede con  los bodo­
quitos sueltos.

Cuando los bodoquitos están  rodeados de 
un  cordoncillo , se hace este  despues de 
aquellos, apretándolos todo lo posible: es 
d ec ir  que no debe quedar el m enor espacio 
en tre  el cordoncillo , y lo dem ás del bu rda- 
d o . E l  cordoncillo que c ircunda cualquiera  
O tra p a rte  de un dibujo, se hace de la m is­
m a m anera.

R epárese  en  las estrcm idades redondas

de las especies de brazos que  sostienen el 
anillo  ó círculo  de la figura 4 .  Los pun tos 
han  de llevar la d irección que m arcan  las 
ray itas: se observará  que todos p a rten  de 
un mismo cen tro , en el cual están  m uy u n i­
dos. Todos los dibujos de este género  se 
ejecutan siem pre a s i.— T . P ,

(Se eontinuará.)

El del P rincipe  h a  puesto en escena e l 
drám a que, con el titu lo  kEl Fénix d é lo s  
ingenios,» ha escrito  en verso  el S r . R u b í 
para el beneficio de D . J .  R om ea. E l púb li­
co ha recib ido  regu larm ente  esta nueva p ro ­
ducción de au to r tan  aventajado, po rque  es­
peraba m as de su plum a en asunto que ta n ­

to se presta  á  la inspiración, como nuestro  
inm ortal Lope de Vega. L a  ejecución, el 
apara to , propiedad y lujo escénico han  c o r ­
respondido á los esfuerzos del in te ligen te  
beneficiado.

E l de V ariedades, tan  solícito p o r a tra e r  
la concurrencia que le puebla, tanibien ha 
puesto en  escena á beneficio de D . F .  O so- 
r io  el dram a en  verso , titulado «Con/rasíes,» 
p rim era  producción del joven M arqués de 
A uñon, hijo del E . S . Duque de R ivas, con 
D . J . H eriberto  G . de Q uevedo. N o m uy 
distinto su argum ento del del dram a »E / 
valor de una m uger,^  tiene, al lado de a lg u ­
nos defectos, escenas de gran  efecto, y  un 
in terés constan te. F ue  por esto , bien re c i­
b ida, y por la ejecución, en  g e n e ra l, con 
que fué realzado.

E n el R eal ha debutado en  el Barbero e l 
S r. Muñoz, cuyas felices disposiciones para  
el canto en  e l género buffo son tan  cono­
cidas del M adrid filarm ónico, que cuasi lle ­
naba tan  anchuroso y magnifico co lk éo . Sin 
em bargo de lo que im pone ese soberbio 
tea tro , y de la diferencia de can tar en é l, á 
can tar en una sala, el público todo le  c o n .
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cepluó m uy digno de figurar en tre  las m e­
jo res  partes  de la com pañía. P o r  ú ltim a 
vez se ha cantado Y  Due Foscari de una m a­
nera  adm irable . R oppa estuvo com o nunca, 
y toda la representación  fué una ovacion 
con tinua con que agradeció el público el 
em peño á porfía de tan  buenos artistas .

Las m odas actuales no participan  , am a­
bles lecto ras, do la austeridad  de la cuares­
m a; son cada día m as lujosas y elegantes, 
tan to  pa ra  Irage de c a lle , como para  los de 
baile  y so irée . Los bailes públicos h icieron 
pausa con  el fin del carnaval, pero no faltan 
en  casas particu lares, y principalm ente c o n ­
c iertos, que con los tea tro s , son el punto  de 
re u n ió n , á donde ostenta sus gracias y 
adornos lo m as escogido de nuestra sociedad 
m adrileña .

Los vestidos de baile se hacen c o n d ra p e -  
rias ó a l estilo  P onjpadour. P o r m as que se 
diga que vuelven los talles cortos y redon­
dos, ninguna m uger se decide á dejar los 
cuerpos entallados y en punta, infinitam ente 
m as graciosos que aquellos. Dicese tam bién 
que no se llevan ya con a ldetas, y sin em ­
bargo no se vé o tra cosa.

Lo que qu iere  dec ir esto es, que p o r mas 
que algunas acred itadas m odistas se afanan 
p o r in troduc ir estas novedades, las elegantes 
no las adm iten , y que hasta la prim avera 
no podrém os asegurar, que és lo que se lle ­
vará .

S in em bargo, casi no adm ite duda, que el 
rep s , con listas bayaderas, inaugurará  la es­
tación de las llores. La popelina lisa con las 
mismas disposiciones, y la popelina irlande­
sa, serán  tam bién una de las telas p referi­
das, pa ra  calle y paseo.

E l oro  y la plata  cuyo reinado no c re ía ­
m os m as allá  del reflejo de las bugias y dé lo s  
com pases de la orquesta, aspira á b rilla r 
tam bién  á los rayos del sol, y se ha in tro ­
ducido en el tafetan im peria l, cuyo tejido es 
u n  cordoncillo  verde y oro; el oro está em ­
palm ado e n tre  dos listitas verdes. E ste  tra -  
ge se hace con tres volantes ligeram ente 
fruncidos: y  el tejido del cuerpo  lleva ra y i-  
ta s  correspondientes, verdes y oro.

P a ra  trages, mas sencillos, de calle, se

llevan m ucho tafetanes y groses, especial­
m ente negros; algunos de estos vestidos son 
en teram ente cerrados, y  con bolones en  lo ­
do lo largo  del cuerpo , pero  se ven m as ge­
neralm ente  con cuerpo  a b ie rto , de  aldetas, 
y una pieza suelta en  el pecho, que reem ­
plaza a l chaleco, cuya m oda ya pasó.

Autora.
■ I Q i ■

ESPLICACIO N 

DEL GRABADO DE OIODAS.

N úm . \ .  Delantal para niño, con m angas re ­
dondas y cerradas: el puño ó guarnecido 
de estas, se form a de entredoses: lo alto 
del delantal está guarnecido de dos tiras, 
bordadas á la inglesa, la una puesta h a ­
cia a rrib a , en  forma de escote, y la o tra  
hacia  abajo, como guarn ición . ‘ ‘

Núm. 2 . Fichú, para vestido ab ie rto , con 
guarniciones de encaje y adornos de c in ­
tas de raso .

Núin. 3 . Gorrila de niño rec ien  n ac id o ;.la s  
guarniciones de encage, que adornan  el 
casco, están separadas p o r ja re tas  de tu l, 
por las cuale.s pasan c in tas  de raso.

N úm . A. Cofia, com puesta de guarniciones 
de m uselina, bordadas al pasado, a lte rn a ­
das con o tras de encage, divididas, en tre  
si, p o r listas de m uselina, m enudam ente 
plegadas: adorno de cin tas blancas de 
raso , con flores.

Núm. S . Chambra con cintura, para  niño; dos 
follados de nansouk form an el d e lan la l, 
cuyo in term edio  se com pone de pliegues 
m cnuditos: las m angas son folladas h ac ia  
a rr ib a , y adornadas de en tredoses, pues­
tos en la misma dirección, y de una guar­
nición bordada á la inglesa.

Ntím. 6 . Canfstí para niña de nueve años: 
la parte 'de  delante se com pone de en tre ­
doses bordados, con follados in terpuestos 
de m uselina lisa: dos tiras  bordadas figu­
ran  vuelta; el cuello tam bién es vuelto; 
m angas á lo m osquetero, con un e n tre ­
dós que form a puño ancho, y  dos ó rde­
nes de guarniciones; una tira  de estas se 
coloca a m anera de a ldeta  a lrededor do 
la c in tu ra .

7 . Fichú de envo ltu ra  de niño; b o r­
dado á la inglesa.

Nw/«. 8 . Modelo de mangas, guarnecidas de- 
encage.

M adrid 18 3 3 . Im prenta  del C orreo de la Moda 
á cargo de Agustin P . Vega, calle S in P u ertas , núm . 2 .
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l o n c e p c i o R G e r o n i m a  i i “ l ,  L i t^  d e  C a s t e l l ó
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